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RESUMEN

PALABRAS CLAVE:

El presente trabajo, de naturaleza teórica, ofrece un panorama general del fenómeno del 
bullying (o acoso escolar) y sus implicaciones en la dinámica familiar, escolar y personal. 
Se recogen diferentes perspectivas, así como sus repercusiones en el corto y largo plazo. 
Se analizan las cifras, los tipos y las actitudes favorecedoras del fenómeno. Se reconoce a 
una de las tres figuras principales involucradas en el tema (el agresor).

Bullying, revisión teórica, características, personalidad, agresor.

El fenómeno del 
bullying: una 
perspectiva general. 
Primera parte
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INTRODUCCIÓN

DESARROLLO

El bullying es un tema que gradualmente ha ido cobrando fuerza en todo el mundo 
y cada vez son más los casos que lo documentan, no sólo con la gran cantidad de 
investigaciones en los últimos años, sino también con la multiplicidad de noticias que 
acaparan las páginas centrales de los periódicos. De hablar de bullying y acoso escolar 
en las secciones de educación y cultura, hemos pasado a enmarcarlo en los titulares 
(Menéndez Benavente, 2004).

Antes de conceptualizar lo que significa “bullying”, los tipos que existen, o incluso enlistar 
las características de personalidad del agresor (perfil psicológico), es conveniente revisar 
las siguientes cifras que permiten comprender mejor la magnitud del fenómeno.

Cifras del bullying

De acuerdo con los resultados obtenidos por José María Avilés (profesor y psicólogo), 
el Instituto de la Juventud (INJUVE) y los estudios realizados por el Departamento de 
Psicología Preventiva de la Universidad Complutense, el bullying ocurre en el entorno 
escolar en alumnos de entre 6 y 17 años, aunque la edad de mayor riesgo parece situarse 
entre los 11 y los 15 (esto porque es cuando ocurren los mayores cambios en distintos 
ámbitos de la vida del estudiante).

De los casos estudiados, un 5,7% de los estudiantes reconoce haber agredido a alguno 
de sus compañeros por lo menos cada semana, ya sea con golpes, insultos, acoso 
psicológico o aislamiento del grupo.

• 33% de los que sufren el acoso son capaces de denunciarlo. El resto lo mantiene 
   en silencio.
• 30% de los alumnos se ha visto involucrado, ya sea como víctima o como agresor.
• 90% son testigos de este fenómeno en su mismo entorno.
• Entre 25 y 30% de alumnos del primer año de educación Secundaria obligatoria dice   
   haber sido víctima de tales agresiones.
• En general, 5,6% son actores de la intimidación sistemática.
• 37% piensa que el hecho de no devolver los golpes recibidos los hace cobardes.
• 34,6% indica que no solicitaría consejos a ningún profesor si sufriera violencia.

Finalmente, y de manera preocupante, se reconoce que 40% de los pacientes psiquiátricos 
fueron víctimas en algún momento de algún “agresor” o “bully” en el colegio.

Sin embargo, los casos en España no representan sucesos aislados, y así lo constatan otra 
serie de estudios en el mundo desde que Olweus describiera al bullying hasta la fecha. 
Incluso hay autores como Garaigordobil y Oñederra (2008) que se encargan de realizar 
estudios comparativos desde la perspectiva o el entorno europeo. He aquí algunas de 

12



Revista Conexxión de Psicología 13

estas cifras.
• Del estudio hecho por Roland (1989) en Noruega a alumnos de primaria, se habla de un 
   7,4% de agresores y un 11,6% de víctimas.
• El estudio de Yates y Smith (1989) a alumnos de entre los 13 y 15 años del Reino Unido, 
   y de una muestra de 234 estudiantes, se reconoce a un 4% de agresores y un 10% de 
   víctimas.
• Otro caso inglés pero de Whitney y Smith (1993), a estudiantes de entre 8 y 16 años y de 
   una muestra de 6,758, se encontró un 7% de agresores y un 14% de víctimas.
• En Irlanda, Byrne (1994) estudió a alumnos de primaria y secundaria, y de una muestra 
   de 1,302 hay un 5.37% de agresores y un 5.14% de víctimas. 

Como vemos, el fenómeno del bullying está claramente presente y cobrando cada vez 
más fuerza.

Definición

El primer autor que acuñó el término bullying o esta forma de maltrato o acoso escolar fue 
Dan Olweus (1993). Lo define como “una forma específica de maltrato entre escolares, se 
caracteriza por ser intencionado y persistente de un alumno o grupo de ellos hacia otro 
alumno sin que medie provocación ni posibilidad de respuesta”.

En este mismo sentido, Olweus agrega: “un alumno es agredido o se convierte en víctima 
cuando está expuesto, de forma repetida y durante un tiempo, a acciones negativas que 
lleva a cabo otro alumno o varios de ellos”.

Esto incluiría el golpear o dar patadas a otros compañeros, hacer burlas o bromas pesadas, 
los ataques personales o hasta los abusos serios (Menéndez Benavente, 2004). Aunque 
más adelante volveremos a las conductas o comportamientos que incluye el bullying, es 
necesario empezar a tenerlos presentes.

Bullying, del inglés “bully”, significa literalmente matón o agresor. Es una conducta agresiva 
que se manifiesta entre escolares (Lowenstein, 1977; Olweus, 1978; Laslet, 1980; Floyd, 1989; 
Besag, 1989; Ahmad y Smith, 1990; Cerezo y Esteban, 1992); es una forma de conducta 
agresiva, intencionada y perjudicial, cuyos protagonistas son jóvenes escolares. Un rasgo 
específico de estas relaciones es que el estudiante o grupo de estudiantes se las da de 
bravucón y trata de forma tiránica al compañero, a quien hostiga, oprime y atemoriza 
repetidamente hasta el punto en que llega a convertirlo en “su víctima habitual” o más 
frecuente. Además, el comportamiento no se produce una sola vez, sino que continúa 
durante semanas, meses y hasta años (Cerezo, 2001).

De acuerdo con estas definiciones, entendemos que la palabra bullying se 
usa para describir comportamientos de diferentes tipos y que resultan no 
deseados tanto para niños como para adolescentes. Son acciones negativas 
hechas por los mismos alumnos que bien podrían incluir situaciones de 
acoso, intimidación o victimización en las que otro (u otros) alumnos están 
involucrados. Tales acciones negativas comprenden las cometidas verbales o 
físicas, incluidas la exclusión, ignorar o dejar de hacer caso deliberadamente 
a alguien. Menéndez Benavente (2004) agregará que lo más importante es 
que no es la conducta en sí misma lo que perjudica, sino las consecuencias o 
efectos que pueda llegar a tener entre las víctimas.
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Tipos de bullying

De manera breve, es posible enlistar los tipos más frecuentes de bullying de la siguiente 
manera:

• Físico: incluye conductas como los empujones, las patadas, las agresiones por medio 
de objetos, entre otros. Se da con mayor frecuencia en la primaria.
• Verbal: resulta ser el más común. Incluye los insultos y la utilización de los apodos. 
También hay expresiones de menosprecio ante otros y/o resaltar defectos o rasgos físicos.
• Psicológico: provocan baja autoestima en el niño o adolescente y fomenta su sensación 
de temor o indefensión.
• Social: en el que se busca aislar a la víctima del resto del grupo y demás compañeros 
(Menéndez Benavente, 2004).

Figuras principales

Para entender el fenómeno del bullying parece indispensable hablar de tres figuras 
principales: el agresor (o bully), la víctima y el espectador (o testigo); así como no puede 
haber un sádico sin un masoquista, difícilmente se podría hablar de un agresor sin una 
víctima.

Agresor o “bully”

Hablar de un perfil psicológico único referente al agresor o “bully”, sería limitar el estudio 
y desconocer la existencia de toda una suerte de variables que se involucran y se 
conjugan con la persona. Por tal razón, es posible hablar de rasgos de personalidad, 
de características y hasta de causas que propician el bullying, pero no podemos hablar 
de generalidades. Es una guía, pero no una marca indeleble en el sujeto. De la misma 
manera, habrá que entender que la etiqueta de “bully” no es permanente, aunque 
aún faltan estudios que sugieran la consistencia o el desvanecimiento de este tipo de 
conductas en la persona a lo largo del tiempo. Como bien sabemos, este es un tema que 
sigue desarrollándose.
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Por si fuera poco, en investigaciones anteriores se encontró la relación entre esta 
ascendencia social, el nivel de relaciones sociales y el mantenimiento de las conductas 
agresivas (Cerezo, 2001; Calvo y Sánchez, 2004). De seguirse constatando lo anterior, 
estaríamos hablando entonces de compañeros (testigos o espectadores) que propician 
la aparición y seguimiento de estas acciones negativas. Así, el agresor es aceptado por 
su conducta, se siente reforzado, y en consecuencia, lo sigue haciendo.

Los agresores suelen estar movidos por el deseo de poder, dominar e intimidar, 
aunque a veces también reconocen hacerlo por mera diversión. Además, ellos 
suelen contar con el apoyo de otros compañeros al considerarlos de mayor 
ascendencia social. Son tomados más en cuenta por los demás, mientras que 
a las víctimas se les atribuyen aspectos que favorecen las mismas situaciones 
de indefensión (como considerarlos débiles, inseguros o poco capaces) y 
apartándolos o relegándolos de las actividades y juegos (Cerezo, 2006).
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Dentro de los rasgos físicos, el bully suele ser de sexo masculino y cuenta con una mayor 
fuerza física. En este sentido, investigaciones como las de Garaigordobil y Oñederra (2008) 
parecen confirmar esta propuesta al menos en cuanto al género: el agresor o bully es 
predominantemente masculino.
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Los agresores son escasamente reflexivos o hiperactivos. Muestran 
incapacidad para respetar las normas y reglas en las que se desenvuelven 
o incluso con negociaciones adquiridas (como no respetar las opiniones de 
otros aunque no exista claramente la regla escrita y establecida). Tienen un 
déficit en cuanto a habilidades sociales y la resolución de conflictos, y de no 
tratarse a su debido tiempo, su comportamiento puede evolucionar hacia la 
delincuencia o la agresión dentro de la familia.

Siguiendo con el planteamiento de Menéndez Benavente (2004) en su artículo Bullying: 
acoso escolar, el perfil del agresor no es único ni sigue un conjunto de características 
similares (al menos en el sentido físico). Los agresores vienen en cuanta forma y tamaño 
existe. Unos son más grandes y otros son más altos, pero también los hay bajos. Algunos 
de ellos suelen estar metidos en problemas escolares o de otra índole, y otros resultan ser 
niños o adolescentes populares con una gran cantidad de amigos y hasta con buenas 
calificaciones. Sin embargo, parece haber algo en común en muchos de ellos, y es ese 
sentimiento de inseguridad que los hace tener que fanfarronear o dárselas de bravucón 
para sentirse mejor con ellos mismos.

Dentro de los rasgos de personalidad propuestos por la autora, hallamos que son agresivos 
y con una fuerte impulsividad (prefieren destapar sus impulsos que contenerlos). Controlan 
poco la ira, aunque eso sí, resultan ser autosuficientes (como aquellos que aprenden a 
hacer las cosas por sí mismos). No albergan sentimiento de culpabilidad y pueden llegar 
a justificar sus actos de distintas maneras (lo que en psicología se llamaría reducción 
de la disonancia cognitiva y que principalmente tiene que ver con la disminución de 
la culpa ante un acto que se justifica, aunque no necesariamente de manera óptima 
o adecuada). Hay ausencia de empatía, bajo nivel de tolerancia a la frustración y 
mantienen una percepción errónea de las intenciones de otros. 

Las implicaciones en el ámbito social y familiar del niño, son varias y muy diversas. A 
continuación se indican algunas:

• Desinterés o bajo interés por la escuela en general.
• El mismo bully sufre las agresiones de alguien más dentro de su casa o entorno (hermanos  
mayores o los propios padres, por ejemplo). 
• La emotividad (la expresión de los afectos y las emociones) está mal encauzada por la 
familia.
• Aprende de otros. Esto quiere decir que el niño o adolescente podría estar asimilando 
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De acuerdo con Tresgallo (2006), se han logrado identificar hasta 50 diferentes razones del 
bully para agredir, mismas que se han agrupado en seis diferentes y que expondremos a 
continuación.

• Las primeras razones son las “esgrimidas por el propio bully”: según éstas, el agresor 
lleva a cabo sus actos y comportamientos negativos únicamente por “pasar un buen rato 
y por mera diversión”. De acuerdo con esta respuesta, entendemos que la agresión se 
considera una especie de pasatiempo que le resulta una conducta positiva y le produce 
placer.
• Otra razón es que el bully siente enormes deseos de “gastar una broma a la víctima”. 
Claramente podemos ver aquí la dificultad del niño para reconocer lo que es una broma y 
lo que resulta una invasión a la privacidad. Se puede ser bromista, pero debemos recordar 
que nuestra libertad y nuestros derechos terminan donde empiezan los de alguien más.
• La tercera razón esgrimida por el agresor es que en realidad ataca para defenderse 
porque se siente provocado. Por supuesto, y como nos sugiere Rodríguez (2004), en este 
punto se trata de un razonamiento autoexculpatorio. El bully miente y se justifica sin clara 
evidencia. De hecho, es capaz de culpar al otro para exonerar su culpa (cuando el agresor 
llega a argumentar que no quería hacerlo, que el otro lo obligó y que él solamente se tuvo 
que defender).
• Una cuarta es que el agresor siente enormes deseos de “molestar a los otros”. Simplemente 
así: por el impulso que se apoderó de él y se vio obligado a liberar.
• La quinta razón se resume en lo que Tresgallo compara con la “Ley del Talión” (hago o 
practico con los otros lo que me hacen a mí). Así, su razón es sucinta: “a nosotros también 
nos lo hacen otros”.
• Sexta: el agresor ataca a otros porque está respondiendo a una agresión de la que fue 
víctima con anterioridad.

Recientemente Tresgallo (2006) se ha dedicado a clasificar las razones del 
bully para agredir a otros, estas son el resultado de una gran cantidad de 
investigaciones reunidas por el autor que comprenden los años 2000 a 2007 
y que intentan situar estos actos de violencia en términos psicológicos y de 
la educación; pues en la medida en que se comprenda este fenómeno, 
podremos diseñar herramientas y estrategias adecuadas para disminuir su 
aparición.

que se puede obtener lo que se desea por medio del abuso o la agresión, y en 
consecuencia lo reproduce (aprendizaje vicario). Esto habla de cómo ejercen sobre él 
la violencia.
• Hay una posible carencia de lazos familiares fuertes.
• Existen dificultades para la integración social y escolar del alumno.
• Sentimientos de que los padres o maestros no le prestan la suficiente atención.
• Permisividad por parte del núcleo familiar para ejercer la violencia.
• Está expuesto a demasiada violencia en la televisión, el cine o los videojuegos.
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• Una séptima razón es que la víctima “le cae mal”. Por ello, el bully prácticamente se ve 
obligado a maltratar a otros.
• También está la razón de que dichos ataques son la respuesta “normal” a bromas y 
juegos.
• Finalmente, el bully lleva a cabo sus conductas con el fin de “sentirse aceptado e 
incluido en el grupo de amigos”.

Las razones vinculadas a las características propias de la víctima son:

• “Lo ataco porque es distinto a mí”. En este sentido, sería importante recordar el papel 
que tiene la familia en este aspecto, ya que sería difícil hacer que el agresor ponga fin a 
sus conductas si antes no se trabaja con constructos psicológicos propios de la persona 
como la autoestima o el autoconcepto.
• El agresor ataca a sus víctimas porque las reconoce marcadamente como “más 
débiles”.
• Los agresores atacan a quienes destacan por algún rasgo diferencial, como el ser gordo, 
tartamudear o portar anteojos. Por supuesto, aquí hablamos de prejuicios arraigados en 
la persona, incluso tratándose de racismo y/o discriminación.
• Una razón más es que lo acosa “por envidia”, pues el agresor lo reconoce superior en 
algún área (incluso la más insignificante) y le resulta intolerable.
• También hay razones de manía, de reírse de la víctima cuando se equivoca, o hasta 
con el fin mismo de “hacerle llorar”.
• Finalmente, está la razón del odio arraigado o perpetuo. Así, el niño o adolescente odia 
a otro, sin motivo o razón que valga.

El tercer grupo son las razones de tipo familiar y que incluyen las siguientes:

• De acuerdo con las investigaciones realizadas, una gran mayoría de los agresores vive 
dentro de un entorno familiar desestructurado (las llamadas familias disfuncionales).
• La “amplia dosis de carencia afectiva” también se incluye dentro de estas razones que 
es de vital importancia, ya que es indispensable no dejar de lado los afectos y la expresión 
de éstos. Un niño que crece carente de afecto ya está predispuesto para involucrarse en 
una serie de problemas. El bullying es uno de ellos. 
• Los agresores son así porque se identifican con modelos parecidos (la procuración 
de modelos positivos que fomenten los valores son importantísimos en este punto para 
evitar no sólo las conductas negativas, sino la madurez psicológica y el sentimiento de 
adecuación).
• La cuarta razón es que los agresores “pasan mucho tiempo solos” y por tal motivo 
pueden adoptar modelos de actuación violentos.
• El agresor se comporta así por tener que soportar desde los primeros años de vida la 
tiranía de los padres. Un ambiente adecuado y que procure el bienestar de cada uno de 
los miembros no tiene porque generar violencia.

En el cuarto grupo exponemos las razones de tipo social y ambiental:

• Los agresores practican el acoso escolar porque viven con una “total ausencia de 
valores”.
• Aluden a razones de marginación socioeconómica. Así, una condición de pobreza se 
relaciona con la aparición de las agresiones.



Revista Conexxión de Psicología 18

• La violencia generada por estos niños y jóvenes responde al sentimiento de rebeldía 
y oposición a distintos lineamientos propuestos por los adultos. En palabras del joven: lo 
hago para ir en contra de las reglas.
• También existe la razón de que la violencia “se engendra en la casa paterna” por la 
permisividad de la familia.
• La quinta razón estriba en que los actos agresivos son producto de mimetismo o imitación.
• Otra razón es que el acosador mantiene y establece relaciones insatisfactorias con los 
demás.
• Finalmente, niños y adolescentes se convierten en agresores porque viven con excesivo 
estrés y frecuentan amistades poco productivas.

Las razones de tipo escolar, según Tresgallo (2006), son seis:

• Por la masificación de los centros de enseñanza.
• Porque los agresores viven en una contradicción constante entre los valores de la 
institución educativa y los mediáticos (entre los últimos podríamos considerar los valores 
propuestos por la televisión que se apartan del sentido de la realidad).
• Porque el agresor es “sonsacado” por el grupo. En muchas de las agresiones sexuales 
cometidas (60%), ésta es una de las principales razones (Fundación Encuentro, 2005).
• Porque para muchos de ellos la ampliación de la educación obligatoria es excesiva. Ser 
retenido a la fuerza desencadena la agresión en ellos.
• El acoso escolar también se produce debido a la falta de presupuesto en las instituciones 
educativas.
• Por ser fruto de una escuela sin normas.

Por último, están las razones de tipo psicológico del agresor para ser violento. Son diez:

• El agresor mantiene sus actos de violencia porque posee un talante arrogante, de 
fracaso y de intolerancia.
• También es agresivo porque se acostumbra a las actividades de alto riesgo (aspecto 
que podría originar otra serie de problemáticas de índole psicológica).
• El niño o joven actúa con violencia porque posee “un alto grado de impulsividad 
contenida e incontrolada en su interior”.
• El acosador es violento porque es su mecanismo de defensa.
• Otra razón es que no dispone de estrategias no violentas o de resolución de problemas. 
• Generalmente son violentos porque no cuentan con sentimientos adecuados, 
emotividad, o éstos están mal dirigidos.
• Son personas con baja autoestima o con incapacidad para mostrar empatía.
• Son tercos (producen agresiones por simple terquedad).
• Sienten odio y rabia por los demás y por eso los acosan o maltratan.
• La última razón es que culpan a otros de su conducta, por lo que albergan deseos de 
venganza hacia sus compañeros o maestros. Casos de suicidio son los que podemos ver 
aquí.
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Para concluir, debemos recordar que el fenómeno del bullying sigue ganando fuerza 
y terreno en un gran número de instituciones educativas de todo el mundo. No es un 
problema aislado ni propio de los países desarrollados. Se encuentra en pleno curso y 
está en nosotros identificarlo y detenerlo. Los estudios más recientes hablan ya de la casi 
totalidad de presencia de bullying en las instituciones educativas; de que entre 25 y 40 por 
ciento de los alumnos parecen estar involucrados y que es más frecuente en la primaria 
que en otros niveles de la educación.

En esta primera parte del artículo se han planteado las cifras sobre el fenómeno del 
bullying, los tipos existentes y el caso concreto y tipología del agresor. En la segunda parte, 
que se presentará en el número 3 de la Revista Conexxión de Psicología, se explorará el 
papel de la víctima y el de los observadores, así como las estrategias necesarias para 
combatir este fenómeno que tanto afecta el ámbito escolar.
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